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PLUTON Y PROSERPINA. 


IMPROVISACIÓN DISPARATADA, 


con humos de zarzuela, y escenas de samete, 


Apropósito de Carnaval, 
POR 


DON RAMON FRANQUELO. 


MALAGA. + 1858. 


Esta improvisación es propiedad de su autor, quien se reserva 
sodos los derechos que le conceden las leyes vigentes, para cilar 
ante los tribunales al que la reimprima, varie el título, 6 
represente sin su consentimiento, ya sea en teatro público ó 
en cualquiera de las sociedades formadas por acciones, sus- 
criciones d de otra manera. 

Se tendrán por reimmpresos furtivamente todos los ejempla- 
res queno lleven el sello de este CircuLO LITERARIO, Y C4- 
rezcan además de la contraseña reservada que Nienen estam- 
pados los legítimos, 


PERSONAGES. ACTORES. 


D. Canuto DELGADO DE BARRIGA. —. SR. JIMENEZ. 
D.* MARIA DE LA TRANSVERVERACION.- SRA. RAMOS. 


JUSTINA ¿a a a a 
ESTA E A A 
JUAN ALCORNOQUE. ++... +... . DR. CAMPOAMOR. 


PEDRO ALBARICOQUE. + 0000000. SB. ¿CARRATALA, 
MAÁSEARAS DE AMBOS SEXOS. +. + y 
CORO DE CAMPESINÚS. 0.004 0.00 


D. Canuto, hombre de 65 años, vestido de negro, 
pantalon ajustado, leyita antigua muy estrecha y bas- 
tante larga, sombrero muy pequeño de.copa y ala. 
D.* Maria, 63 años, pero con pretensiones de jóven, 
trage anticuado. Todos los campesinos vestidos po= 
bremente: solo Juan tendrá botas blancas en mal es- 
tado. PEDRO, medias blancas. 


ACTO ÚNICO. 


ESCENA Il. 


Calle corta. —Juan, PEDRO Y CoRO DE CAMPESINOS, (0- 
dos con porras: al levantarse el telon van saliendo. 


Unos. Pues yo digo que sí. 
Orros. Que no. 
Unos. Que si. 


Dando con las porras en el suelo. 


Orros. - Yo no me he visto nunca 
metio allí. 
Unos. Pues por eso yo quiero 
al baile dir. 
Orkos. Vamónos á la casa 


JUAN. 


PEDRO. 


Unos. 
Orros. 
Unos. 
Orrus. 
JUAN. 


Paenro. 
JUAN. 


PEDRO. 
UNOS. 


E 
ya á dormí. 
Que nó. 

Que sí. 


Echando á andar. 


Soó, caballeros! 

quietos aquí, 

jechemos los votos 

sabremos ausíÍ, 

quien quiere y no quiere 

á las mascaras dir. | 

No es verda, Alb arcoque? 

Alcornoque, sí. 

Dir jechaodo votos: 

empieza, Joaquin. 

No, no, no, no, no. 

Si, sí, si, si, sí. 

Que ds 

Que 
olle son ustees una cod é gansos: 
ála fin y á.la postre no mos entendemos: 
esta noche es domingo é Carniva: habemos 
salío po esas calles y habemos visto muchas 
presonas vis Ías con trapos y toó pa dir 


- 


á la máscara del baile; mos habemos reio y 


toó y habemos dicho, vamos á mercá un ta- 
pajecico de esos, y á vistirnos con faralares 


y loó y vámonos á la fiesta: no es verda, 


Albarcoque? 

Verda, Alcornoque. 

Xoos dicen que si y aluego se arripienten, y 
unos dicen que si y otros, que no: en qué 
queamos? ú porra entro. úl porra juera: no 
es verdá, Albarcoque? 

Je! je! verda, Alcornoque. 


Puyo igo que no, porque nó y porque RO > 


Orno. 


Unos. 


Orros. 


PEDRO. 
JUAN. 


Penro. 
JUAN. 
Penro. 
JUAN. 
Pbro. 
Unos. 
Orros. 
Tonos. 
JUAN. 
PEDRO. 
Unos. 
Ornos. 


, pa. PUES 
tengo mas que cinco riales y porque no me 
dá la gana. 
Pus yo igo que sí, porque no quiero en- 
terrarme sin habé visto toas esas divirsiones 
de gente, y sin habé catao de too lo gíteno de 
la divirsion. 

Que nó. 

Que sí. 


Se acabó la trímulina; 


vamos, vamos á baila; 

y que se junda el camíno 

y se juada la posaá: 

vamos tos al bailoteo 

que es noche de Carnivá, 

y vereis, Cuadrilla.é gansos, 

cómo os vais á contentar. 

Me conoces?—Me conoces? 

Te conojo. 

Pedro! 

Juan! 

Jel je! no es verdá, Albarcoque? 

Je! je! Alcornoque, verdá. 

Pus no vamos, 
., Si.que vamos, / 

Vamos, vamónos á dir. 

A la fiesta! 

Qué gustico! , 

Que nó. di 

Qúe sí. 


—ESCENÁ BX. 


Cuando van saliendo los campesinos y detrás PEDRO, 
Juan lo detiene y le dice con resolucion. 


Juan. - Aspérate, Albarcoque; vamosá vé ¿qué cuat- 
tos traes encima? | 

Peoro. Yo? lo que esta tarde ma dáo el amo: venti- 

| dos riales y uua cuartilla é cebáa. 

JvAaN. — Bueno: pues yo tengo dos mapoliones, y Un 
rial mio; espáchate etras é mí. 

Pepro. Pero aonde caminamos, oye? : 

Juan. A vistirnos con otro vistio encima y nuestro 
pañar de tela negra po elante é la cara pa 
que naide mos conoja. : 

Pero. Y no jaremos caso é los compañeros? 


Juan. — Pana: ellos no ban querio dir, ellos se la 
pierden; verás tú cómo.mos vamos á di- 
virtir. : DONÓ 


Peoro. Y si lo sabe el amo, oye? ] 

JUAN, Quia! no lo sabe: el amo está creio que mus 
vamos camino der lagá y no se acuerda é 
nosotros pá naitica: además que on Canuto 
no vá él á la máscara. 

Pebro. Pus mas que no vaya, sá mesté que mos ta- 
pemos muy bien el rostro, oye. Y de qué 
mos vamos á vistí, oye?! | 

JUAN. Damos abora una carrera 

ar portá donde estuvimos, 


PEDRO. 


JUAN, 
Peppo. 


JUAN, 


Prbno. 


JUAN. 
Prepro. 


JuAN. 


e ra 

entramos allí y peimos 

un vistío... cualisquiera: 

mos dan er que el amo quiera, 

er que mas á mano jaye, 

vemos er largo der taye, 

se ajusta en lo que se yea..... 

aflojamos las moneas; 

mos lo encajan y á la caye. 

Je! je! je! qué bien, salero, 

vamos á bailá er sorongo: 

verás que fino me pongo 

* y digo — abus, cabayero. 

A una le digo — Lucero - 

meliuste ya sin salú, 

á otra se lo ¡ces tú 

y asi andamos por tuos laos, 

y cuando estemos cansaos 

mos vamos al cónmibú. 
Ea, pues espacha que tenemos mucho que 
jasé, 
Yo, ya estoy corriente. 
Oye, mia que si arguna presona rigulá te dá 
una groma, que no seas bárbaro y vayas á 
disirle que eres de Arola. 
Quia! Alcornoque, pus no faltaba otra cosa: 
pa quemos conosieran! si acaso lo engaño y 
le igo que soy é la Pizarra y se quea á os- 
CUIT ] 
Ah! ja! jal pus camina. 
Y que mos yamos á divertir poco, si Dios 
quiere. 
A las máscaras. 


ESCENA Ku 


D.* Maria, D. Caxoro, D. Caro y Justina. Pausa. 


Marta (saliendo,) Pero Canuto de quince mil demo» 


CANUTO. 


GATO. 


JUSTINA. 


CANUTO. 


MARIA. 
CANUTO. 


MARIA. 


CANUTO. 


MARIA , 
CANUTO, 


nios; ni aun en la calle me has de dejar tran- 
quila? siempre con el mismo sonsonete! 

Si, sí, y siempre sí: pues qué ¿piensas que no 
lo be visto? piensas que ignoro ius traca- 
mandanas? Miren qué lástima de niña co- 
queteando con un pollo de la vueva Cria, 
Con un pollo! Compara las edades. No te 
parece que es digna de una mujer casada 
y vieja semejante Meine con- 
ducta? 

Pero hermano, yo Creo que estás equivo- 
cado; Maria no te dá molivo..... 

Sí, tio, me parece que mi lla..... 

No hay tu tia: lo que yo digo es la verdad: 
he hecho muchas observaciones..... 

Y yamos á ver; qué bas observado? 

Que qué be observado? 

Si, que? vamos á ver. 

Se necesita toda la audacia de la mujer y 
de mi mujer para bacerme semejante pre- 


-gunta, Quiéres que le lo diga? 


Sí, si, sí. 
No me preguntes, Maria de la Transverve- 
ración: he observado que ese pollito pasa 


MARIA, 
CANUTO. 
CAYo. 
JUSTINA. 
CANUTO. 


MARIA: 
CANUTO. 


CAYO. 


JUSTINA. 
CANUTO. 


CAYO. 


MARIA. 


CANUTO. 


129 y ale 
todas las tardes por casa y te mira y se son- 
rie, y tú lo miras y te sobries; y vuelve la 
cara y 1ú te asomas y le haces deogues y 
contorsiones; y aun si no me engaño, la 
otra tarde él te hio coa el bastoncito y 
tú le hiciste con la manecita, y le gul- 
ñasle..... 
Yo? 
Tu., 
Pero bermano,-yo creo que estás equivo- 
cado; Maria no te dá motivo..... 
Si, lio, yo creo que mi tia..... 
Tu tia, Justiniana, es un oso blanco, una 
sirena vieja. una miserable alcarraza de bar- 
ro desboquinada, una..... 
Ay! qué pícaro hombre! Con que yo?..... 
Sí, tá. Y esta noche ¿crees acaso que no le 
ví pasar por. tu lado y decirte «a los piés de 
V.,» como si Lú tuvieras ya piés vi nada? 
Pero hermano, yo creo que estás equiyo- 
cado; Maria uno le da molivo..... 
Si, tio, yo creo que mi tia..... 


Calla; pantera principiante: tú no conoces 


á ese fardo ambulante de falacia. En 65 
años que tiene no ba aprendido mas que á 
engañarme. 

Bien: 63 y tú 65, formais un bonito am- 
bo; pero hermano, yo creo que estás equi- 
vocado..... 

Cómo 63 años! eso sí que no lo sufro: y tú 
tienes mas de 65. Tú si que eres viejo. 

Y eso te quita una bora siquiera de tu vida? 
Si señor; hoy estamos á 3 de Febrero de 
1856; justo, forma la cuenta: 65 años y 15 
dias. Naciste el 21 de tnero de 1793, el 
mismo dia en que le quitaron la vida en 
Francia á Luis XVI es decir, que tú en- 


TES 


E ps 

trabas y él salía; mas valiera que te hubie- 

ran guillotinado á tí, y que yo me hubiera 

casado con Luis XVI. E : 

Manta, Jesus! Jesus! qué hombre mas insultante y.—- 
mas sanguinario : 

CANUTO. Si, sí, si, sangre, sangre, yo quiero san- 
gre... de pollo. 

María. Pues mata uno y cómetelo y déjame en 
paz. 

Caro. Pero hermano, yo creo que estás equivo- 
cado; Maria no te dá motivo..... 

Canuro. Calla, Cayo, calla: tu cuñada desciende en 
linea recta de la serpiente que engañó á 
nuestra madre Eva; solo que ya ha deje- 
nerado la casta, y esta es una culebra. 
Abi donde la ves, le pregunté yo el otro 
dia, para tantear el vado: Maria de la Trans- 
ververacion, has querido á alguien en tu 
vida mas que á mi? y me respondió:—No, 
Canuto mio: cuando te conocí era yo pri- 
meriza en el amor. - Y despues? yolví á 
preguntarle, lleno de sospecha, y me dijo; 
—-Despues... despues me planté en treinta: 
—Esa fué toda su contestacion. Mentira! -se 
ha plantado en diez y siete, que es la edad 
que tiene el pollito... Coon que quieres po- 
llito? Pues yo te daré un gallo de la pasion 
que te cante el credo en latin. 

JusTINA. Pero tio, yo creo que mi lia..... 

Marta. No sé cómo he tenido paciencia para escu- 
char tantas picardías; viejecillo aturdido! 
Neron con levita! Yo tiraré una hoja vo- 
lante sincerándome de esas recriminaciones: 
entretanto, Cayo, Justinisna, suspended 
vuestro juicio; no creais á ese despavilador + 

de honras. Monstruo! Fementido!y. 

CANUTO. Maria! ; je 


Maria. 
CANUTO, 
CAYO. 


JUSTINA. 


MARIA. 


CANUTO. 
MARIA. 


CANUTO. 
MARIA. 
CANUTO. 
MARIA. 


CANUTO. 
MARIA. 


CANUTO. 
MARIA. 


CAYo. 


CANUTO. 
CAYO. 
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Sí, sí, lo dicho. 
Maria de la Transververacion!..... 

Pero hermano, yo crev que estás equivo- 
cado; Maria no te dá molivo..... 

Sí, tio, yo Creo que mi lid..... > : 
Dejadlo, dejad á ese pasaporte del siglo pa- 
sado: su fisonomía está diciendo que su ca- 
beza es una petaca sin tabaco. Oh! No sé 
en qué estaba yo pensando cuando me casé 
contigo: pero tú me la pagarás antes que.; 
pasen veinte y cuatro heras. Ya he tomado 
mis medidas. 

Ola! Con que me amenazas? 

Sí, y me gustan los pollos, y los gallos, y 
los galápagos y todos los animales, me- 
nos tú. - 

Maria! Maria! Maria! 

Sí, lo.repito. 

Oh! yo voy á estallar como un petardo. 
Vámonos, Cayo, Justiniana, acompañadme: 
yo no quiero ir con ese tirano: yo me voy 
al campo, me voy á.mi lagar y á estarme 
en él hasta que te mueras. 

Sí, vete. 

Yo te aseguro... vamos: qué vergúenza! 
enmedio de la calle y domingo de Carna- 
val: desde esta mañana me estás quemando 
la sangre con el mismo tin, tin, tin. 

Lo que siento es no h.berte quemado á tí. 
Bien, veremos. Vamos, Cayo, anda, hom- 
bre, tambien (ú eres un..... 

Pues señor... vamos. Pero hermano, yo 
creo que estás equivocado; Maria no te dá 
motivo..... 

Déjame en paz con quince mil sastres! 
Bueno, hombre, bueno. Quédate aunque 
sea con quince mil zapateros. 


ESCENA Ev. 
D. CANUTO: 


Oh! bonita posicion!. 
despues de llevar pasados 
dos mil años de casados, 
andar casi al bofeton; 
mas cuando mas mi razon 
en este suceso invoco, | 
| mas me ofasco y me sofoco; 
: ya se vé, si no hallo medio...... 
Oh! la mato sin remedio: - 
lo he visto y no me equivoco. | 
Casese V., cásese V. aunque' sea. con una 
mujer de ochenta años! Quién se fia ya de 
ninguna! La mujer en todas sus edades es 
un testamento cerrado con codicilo; una 
A cerradura inglesa; un. arca de bierro, que 
” no la entiende mas que él que la hace: por | 
eso á la mujer no la entiende mas que 
Dios. | ae 
Una mujer, cubierta perfectamente la cara con un 
manton, llega y toca á D. Canuto en el hombro: le 
dá una carta y desaparece, 


De 


' 


Eh! Qué se le ofrece á V.? una carta? pero 
oiga V. Quién es V.? De quién es este pa- 


> 


mii. 
pel? Nada: échale un galgo... Sorprendente 
suceso! Y ño tiene sobre... Y huele á agua 
de la banda! Dios mio' una mujer... un bi- 
llete perfumado... la nocbe... la oscuridad... 
el misterio... Ay, Canuto, Canutico! Qué 
será: esto? Si-se habra apiadado al fin de ti 
la ingrata Micaela? Seria posible? Pero va- 
mos despacio, Canuto: tú acabas de apos- 
trofar á tu esposa por una fragilidad aun no 
averiguada, y en el mismo jostante Incurres 
en igual pecado, pero legitimo y verdadero: 
hé aquí la célebre ley del embudo, hecha en 
Córtes no me acuerdo cuando. Gon que tú, 
Canutito, quieres lo ancho para tí y lo an- 
gosto para tu mujer? No, mil veces no: 
triunfaré de la debilidad y romperé esta 
carta::. pero no, voy á leerla, y si hay en 
ella una declaracion de amor, asi daré ma- 
yor mérito al: triunfo que voy á conseguir 
de mi pícara naturaleza. Tiemblo como un 
perro acabado de bañar. Encenderé el ce- 
rillo que llevo siempre en la faltriquera para 
celar á mi mujer... Ah! ja! ja! Valor: vea- 
mos. Es un anónimo; no tiene firma... Dios 
mio! será un chasco de Carnaval? Sin em- 
bargo, la leo.—«Señor D. Canuto Delgado 
de Barriga: Muy'señor mib y muy querido 
y respetable amigo: aunque es Y. un ani- 
mal»... —Pues me gusta la confianza!—« y 
no merece que nadie se desvele por Y., 
esta noche su esposa, aprovechando su sue- 
ño, vá álir al baile de máscaras, acompa- 
ñada de Pituita, con quien está de acuer- 
do.» —Dios mio! y quién es este Pituila?..... 
Ah! el pollo que la persigue... verdad? que 
se llama Jacobo Pituita... á verá ver. - «de 
acuerdo. Vaya V. al baile y los sorpren- 


pen Y, 

derá de seguro. Ella lleva un trage de ves- 
tal y él un dominó encarnado. Adios, chi- 
ton, prudencia y los cojerá en' el garlito. 
Una amiga que le aprecia.»—Terrible re- 
velacion! Con que ya hay cita de por me- 
dio? ah! por eso me dijo esta-noche que 
antes de veinte y cuatro horas me acorda- 
ria de ella: si, eso es! Pues bien: me acos- 
taré, haré el mondv, fingiré- que duermo, 
y Cuando se haya largado, yo tambien iré 
al baile... iré, si señor: ya! mas si voy asi, 
me verán al momento y huirán de mi; nada: 
tomaré un dominó cualquiera, ó mejor di- 
cho, no lo tomaré porque me costaria un 
napoleon y mi mujer no vale un napoleon; 
allí en casa yo buscaré algo que ponerme, 
una sábana, una funda de almohada, cual- 
quier cosa, y me plantaré en el salon y 
¡ay de ellos si los encuentro! Si no los en- 
cuentro... nada, entonces nada: pero si los 
encuentro, les digo: ¿no quereis estar jun- 
tos? pues bueno! A ella la meto en San Cár- 
los y á él en Santo Domingo: asi esta- 
rán en una misma parroquia. Alli, que la 
pongan á ella á hilar cáñamo, y á él que 
le enseñen á hacer alpargatas... Decidido. 
Me voy á casa. Esta noche se yá áar- 
mar la gorda. Mañana amanezco viudo 
de una muger viva, Esta carta ha sido mi 
salvacion. | 


MULTA SIM 


3 
Salon de descanso en un baile de máscaras: meé- 
sas redondas, sillas, dus puertas luterales y una al fon- 
do. Máscaras de ambos sexos, unas sentadas al rede- 
dor Es las mesas, otras formando grupos y otras pa- 
seando. 


ESCENA VW. 


CokRo. Está muy bien 
el baile asf. 

Viva el amor! 

- viva el festin! 


HOMBRES. Adios. 
MUJERES. Abur. 
Topos. Vamos allá: 


vamos al baile 
de Carnaval, 


D. Canuro vestido con su mismo trage y encima 
un manton claro, una papalina grande y antigua y 
una careta; sale precipitadamente, vá recorriendo ú 
escape todas las máscaras y dice al paso. 
j No están aquí. 
qué sofocon! 
pues á buscarlos 


Po 


ORO . 


—418— 
voy al salon. 


Se oye tocar una polka. 
Entra y se vá 

rara vision! 
Tocan la polka 

ya en el salon, 

Viva la broma! 

Viva el amor! 

Yamos amigos 

para el salon. 


ESCENA VE. 
D, Canuro nuelve á entrar muy precipitado, 


Nada: no los encuentro. He revuelto el sa- 
ion, el ambigú, los corredores, lus «guar- 
da-ropas, todo: y nada, no están, 


Se quita la máscara. 


Me atropellado á tres máscaras; me han 
llamado bárbaro, cerril, estúpido: me han 
hecho burla, me han silvado, pero mi mu- 
jer y su cómpliceno parecen. Y han de 
estar aquí, no bay duda: ya hace media hora 
que salió de-casa y de puntillas y sola! Oh! 
licencia sin. mi licencia! Mas qué ideal... > 


49 
Habrán cambiado de traje?... Habrán dejado 
el dominó encarnado y el de vestal?... si 
será?... Voy á ecsaminar todos los cuerpos, 
todos los aires... y daré con ellos. Mi mu- 
jer hace liempo que cojea del pié izquierdo. 
Por esto voy á eonocecrla, diri 


Ye coloca la careta y sale por la puerta izquierda, 


ESCENA WEI. 


Juan con dominó encarnado d media pierna, el som- 

brero puesto sobre .el capuchon. y la porra debajo: del 

brazo. Pepro con trage de vestal, muy largo, escur- 

rido, una corona muy deforme, el sombrero y la porra 
| bajo el brazo. 


NOTA IMPORTANTE. 


a ss 


JUAN trae una mascarilla de tafetan, muy larga y 
- eolocada con muelles: debajo otra de carton, de tipo 
muy chato y feo y color muy pálido, atada atrás con 
dos cíntas cusidas muy ligeramente; y por último otra 
careta debajo. de diferente tipo, bien sujeta y atada 
por encuma del capuchon. | 

Pebro con igual mascarilla de tafetan, pero de co- 
lor verde:"debajo otra sujeta lo mismo que la segunda 
de JUAN, pero de tipo narigon y color encendido, cejr- 


| —20— 
junto etc.; y debajo otra de fisonomía atroz, sujeta eo- 


mo la tercera. Ya se comprende que se busca el con- 


traste. . 
No debe olvidarse. que la mascardla de tafetan debe 
ser mas larga que la segunda, y la segunda mas que la 
tercera, para que al quitarlas D. Canuto rápidamente, 
no arranque dos juntas á uno mismo. 
Mucho cuidado en la preparacion de este juego es- 
gÉniCO. : 
Ambos traen las manos ocultas dentro de las man- 
gas, plegadas por la punta con una jareta; pero dis- 
puestas de modo que puedan sacarlas á su tiempo. 


Juan. Entra, hombre, entra: qué demonio! si yas 
trompezando en loas partes. 
Pero. Oye, yo me ajogo con esta mortaja y esta 
tapaera elante é lo jocicos. z 
Juay.  Aguantale animá, y vera tú cómo mos va- 
mos á ivertir. ¿Has visto cuautisima lumi- 
-p7 maria y qué componío está too esto? No es 
verda, Albarcoque? 
Pero. Verda, Alcornoque; pero lo sierto y lo si- 
guro es que yo me estoy ajogando. 
Juan. Oye: mia, mia cuanta gente está allí brin- 
cando y saltando junto á la musica po elan- 
te de ehtablao! Oye, vamo allí á bailá mos- 
otros tambien el fandango? 
Pero. Pero si no veo ná y me estoy ajogando é 
caló. | 
JUAN. Albarcoque, sé pruente 
-— que la divirsion no es floja: 
y mas que sues alrozmente 
platica asina entre diente, . 
pa que naide mos conoja. 
PEDRO. Pus gueno, yo te lo juro. . * 


> 
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sarga cómo sarga de ello: 

mas metio en un apuro! 

.de esta jecha te asiguro 

que me queo sin resuello. 
Agnántate, que aquí viene una presoba a 
vermos. 
Jelje! no le igas que semos mosotros; Jul 
que giieno; es una mujé vistía de hombre. 


ESTENÑA WEKI. 


Los mismos. D. Caxuro entra precipitadamente y dé 


CANUTO. 
JUAN. 


CLAANUTO. 


un puñetazo en la mesa. 


(Los encontré al fin.) 

(Oye, agarra la porra que este viene mu 
enrilao.) 

(Miserables! miren cómo buscan la soledad; 
ya lo creo: para enamorarse á espaldas de 
la Polka y de la Schottichs: aquí donde na- 
die los vea; para decirse - «me quieres? —te 
quiero—pues dame el dedo:> yo les dare 
calite.) 

(Oye, este mos quie deci algo; no es veldá, 
Alcornoque?) 

(Albarcoque, veldá; pero arrimate paca y 
no tengas mico, que como se dispropase, del 
primer garrotazo lo jundo.) 

(Recelan, se alejan: ya se vé, están avispa- 
dos: precisamente. Ah! Pituila, Pituita! yo 
te suprimiré algunas letras del apellido, y 
haré contigo lo que hacia el tio Pita con Sus 
semejantes. No te sirve ose disfraz, ni ese. 


sombrero, ni esas botas, ni esa facha para 
5) 


CANUTO. 


JUAN. 
- PEDRO. 
CANUTO. 


Prenro. 
CANUTO. 
JUAN. 
PEDRO. 
CANUTO. 


PEDRO. 
JUAN, 


CANUTO. 


Pbro; 
JUAN. 


PEDRO. 
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deslumbrarme. Voy á ellos.) 
(Oye, cómo mos mira, si mos habrá cono- 
cio?) | 
(Cudiao que si te jabla que múes la vós y le 
alines.) 
(Probemos, voy:á ver hasta donde llega su 
descaro.) (Fingiendo la voz.) Máscara, me 


conoces? 


(Con voz estentórea.) Nooo. 


Jesus! Qué barbaridad! (Audacia! audacia! 
ahuecan la voz para no ser conocidos; pero 
no me engañan. Otro envite.) Mascarita, 
quieres dejar tu pareja y venirte conmigo á 
bailar una polka? 

(Je! jel oye, ya ma salio un novio.) 
Responde. pS 


| Nooo. 


(Ob | se encierran en 3 no. Están de acuerdo 
para. no contestar otra cosa: yo los leyan- 


taré de patillas.) Quereis yenir conmigo á 
tomar.nna cosita en el Abi! 
.(Oyes, mos quié conviar.). 


(Deir á mi.) No poemos posque mos duele 
la bariga. 

(Infamia! me han conocido y ban buscado 
ese medio para decirme mi apellido. Esto 
es.una burla de siete suelas. Ob! los polos 


«de hoy dia son lo mas atrevidos...) Pues 


bien! yo tambien 05 conozco, y Ea de- 
ciros quienes sois. 


; Cloorgoní. tápale la cara pa que no mos 


vea.) 


(Aguántate, que eso. es incntira pa sacá 


veldá.) 
Quia!.no pué sés: sus mercé RO mos Co- 


JUAN, 
PEDRO. 
CANUTO. 


Penro.. 


JUAN. 


CANUTO. 


PEDRO. 
JUAN: 
PeDro. 
JUAN. 
PEDRO. 
CANUTO. 


o 


“nose porque semos del campos. 


(Barbaro! qué ices?) 

(Juy! se ma escapao.) 

En vano, en vano apelais 4 esa manera basta 
de hablar. Mucho debeis trabajar para des- 
figurar tauto la voz: pero y0-0s Conozco, 


(Oye que lo vá á decí.) 

(En cuanto lo iga le meto mano al piscueso 
y se lo retuerso. ) 

(En su voz natural.) .) Si, suis. . sois unos 
infomes! Y' para que os convenzais de que 
os he conocido: miradme. (Descubriéndose.) 
Temhlad! temblad! y tembiad! 


| (Retrocediendo espantados.) El amo!» 


(Mos conosió.) 

(Albarcoque, cuéntate por “espedio, veldá?) 
(Verdá, Alcornoque.) - 
Ob! ellos son. Scila y Caribdis; Pluton y 
Proserpina: Tarquino y Lucrecia: no, Lu- 
crecia no. Tarquino y Patifar: huyen ater- 
rados á la vista de la sombra de Nino: si, 
porque yo soy para ellos la sombra de 
Nino. 


Abresé un poco la puerta de la der echa 1 y se de-' 
jan ver D.a Maria e ad dentro con D. Caro. 


MARIA. 


CAYo. 


MARIA, 


Ahí está: así, cb rabiez yo le quitaré los 
celos. Y mira. qué, coincidencia; está ha- 
blando con dos máscaras véstidas como 
yosle decia en' mi carla. ¿Quienes 5e- 
rán? 

Pero Maria, yo creo que Canuto no te dá 
motivo para...... a 
Silencio. (Se ocultan.) e ds 


Pepro. 


JUAN. 
-CANUTO 


JUAN . 
CANUTO. 
JUAN, 


PrEpro. 


E 

¡Oye, elamo está enfaao porque no mos 
habemos dio al lagá. Vamos á disírselo?) 
(Yo, aguántate: déjame á mi.) Con qué?.... 
(que ha estado meditando un proyecto.) Con 

Ul/oai.. 

(Mngiendo la voz.) Vamos, asosiéguese sus 
mercé, que á la fin no tié nás é particulá. 
Cómo que no tiene nada de particular? 
Conque hasta ahí raya tu salvaje insolencia? 
(Oye, no me quea duda de que ya mos ha 
conocio: no es veldá, Albarcoque?) 
(Alcornoque, veldá.) | 


Canuro paseándose se quita el manton, tira la 
mascarilla y se queda con la papalina. 


CANUTO. 


JUAN. 


PrEbro. 


JUAN. 
CANUTO. 


PeEpDro. 
JUAN, 
CANUTO. 


PEDRO. 
JUAN. 
CANUTO. 


Un proyecto, un proyecto, una venganza, 
sangre, fuego, aire, truenos: mecesito una 
batería de campaña. 

(Oyes, que á pechos lo ha tomao: no, pus 
yo no me estapo.) 

(Ni yo tampoco; y eso que me estoy ajo- 
gando: lo que es á mi no me vé el jocico, 
y asina aluego lo poemos negá: no es yeldá, 
Alcornoque?) 

(Albarcoque, veldá.) 

En fin, por de pronto ya está tomada mi re- 
solucion: quitaos las caretas que quiero ver 
el espanto en esos semblantes. 

(Ya paesió aquello.) No. 

Que nó. 

Cómo que nó? abajo la careta, esa máscara 
sangrienta que cubre vuestra desfachatez y 
vuestra socarronería. ,- A 


2 


Que nó. 


No me precipiteis. 


e 


-— 


2 


x 


JuAN. 
PEDRO. 
Canuto. Conque nones, eb? pues mira. 
Ó te quitas la careta 

ó te acuerdas de Canuto. 


¡Que nó, que nó, que nó. 


- PEDRO. 1 


NN No poemos, no, NU, no. 
CANUTO. Con burlas en mis barbas! 
: Maria de la Transververacion! 
PEDRO. (Oye, llama á su mujé, pa que le ayue.) 
CANUTO. Mira que te la arranco: 
que te doy un solemne tiron. 
PEbRo. (Que mos la vá á arranca: 


pues demos á correr, 
que si mos mete mano 
mos puée conocé. | 
no es veldá, Alcornoque?) 


Dando un brinco atrás. 
JUAN. (Veldá, por mi fé!) 
Caxuro. Sujetando á Pbro por la mano. 


Infame, detente, 

no, no, no te irás, 
que aqui voy al punto 
venganza á tomar, . 

y al fin las caretas 

os voy á quitar. 


Las arranca á los dos á un hiempo, pero aparecen 
¿on una mascarilla debajo, de diferente fisonomía. 


Demonio! qué es esto? 
qué horrible fealdad! 
son dos elefantes! 


Dentro D.a Maria, Cayo y JUSTINIANA, 
Ja! ja! ja! ja! 


16% 
PEDRO (Digo, si vinimos * 
con una no más! 
yo bien lo disia 
con fenasia: 
llevando dos puestas 
no babrá noveá. 
No es veldá, Alcornoque?) . 
JUAN. (Barcoque, veldá.) /. 
CANUTO. Son caras postizas! 
que barbaridad! 
unas bajo otras! 
cautela infernal! 
Pues no ha de valerles 
la sagacidad. 
Les quito las otras 
y así acabarán..... 
Conque así os burlais? 


Dentro D.2 Maria, Cayo y JUSTINIANA. 


Ja! ja! jal ja! ja! 


CANUTO, Ya de mí se rien: 

voy á reventar. 
PEDRO. (Me vá entrando mito.) 
JUAN. (Ten sereniá.) 
_CANUTO. Ya basta de burlas. 


-Miserables!... Ah! 


Les arranca al mismo tiempo las segona .c0- 
relas y aparecen las últimas. 


Qué diablos es esto? : 


a 


Dentro D.2 Marta, Caro: y Josrimasa. 


Ja! ja! ja! jal al 
JUAN. (Digo, si vinimos 


EL Y (00 
con las dos no mas! 
Yo bien te decia, 
con tenasiá, 
, Hevándo tres puestas 
no babrá noveá. 
No es veldá, Albarcoque?) 
PEDRO. (Es muncba veldá.) 
CANUTO. Acabemos: ó enseñais 
vuestra cara original, 
ú os pego tal silletazo 
que os parto por la mitad. 
Jyay Se arremató el cudiao 
PebRo. | 


que semos Pedro y Juan. 


Se quitan las caretas, y salen D.* Maria, Cayo 
y JUSTINIANA. 


CANUTO. +. Quées esto? mi porquero! 
y el otro el capataz..... 
y allí Maria y Cayo..... 


Marta, CaYo y JUSTINIANA. 


Ja! ja! jalja! ja! 
MARIA. Estar todos reunidos 

es gran casualidad; 

yo le puse la carla 

tus Celos por curar: 

y aqui_con tus parientes 

vinimos á escuchar. 
CANUTO. Pero y esos dos gansos? 
Pbro. Toma! causaliá! 

Quisimos Ivertirnos, 

que es noche é Carnivá. 

y andando, y mos vistimos 

de bestia y de bestiá: 


da 


JUAN. 
Pepro. 


CAYO. 


JUSTIN. 
- CANUTO, 


Coro. 
JUAN. 
PEbro. 
Coro. 


TODOS. 
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pues no es velda, Alcornoque? 
Barcoque, es.la veldá, 
Y aquí estamo toos juntos. 


Tobos menos CANUTO. 


Jal ja! jal ja! jal ja! 
Lo ves, hermano? yo bien te decia que es- 
tabas equivocado. Maria no te dá mo- 
LIVO..... 
Sí, lio, yo creo que mi tia..... 
Aun no estoy convencido, y no me con- 
venzo hasta que mate á Maria, áti, á tu 
hija, á Juan, á Pedro, á Pituita, si, sí, so- 
bre todo, á Pituita. | 


EL Coro que sale. 


Que es eso? Qué alboroto? 
No es ná, mo es ná, no es ná. 


Pues al salon volvamos, 
que ya van á bailar, 


Galop rápida. 


Volvamos al baile 

con bulla y afan, 

que es noche de broma 
de risa y bailar, 

y el miércoles Hlega 

con lúgubre afan, 

y en daudo las doce 
pasó el Carnaval. 


FIN ; 
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La accion pasa en Campillos de Arenas: 


ACTO ÚNICO. 


Sala con dos puertas y otra al fondo: sillas: mesa 
cubierta con tapete, encima tintero, papeles y un 
pocillo lleno de chocolate; servilleta etc., una 
papelera cerrada: muebles de adorno. 


ESCENA I. 
Perico cepillando una levita canta á media voz. 


Perico. Ay! cómo cantan 
El los pajaritos, 
ay! cómo llora 
el niño chiquito, 
| cómo le duerme 
su papaito..... 
Ay! cómo.... cómo.... cómo,... ¡Diablo de 
apuro; canta que te canta y no doy con. el 
busilis; y que hay busilis: ya lo creo: á mi 
“amo le pasa algo y algo gordo; manotea, 
habla solo, me riñe por cualquier cosa... y 
luego, ha dado en la archimanía de no co- 


Lucas. 


Bu 
mer... hace una hora larga de talle que la 
criada le llevó el chocolate y la dijo —ponlo 
encima de la mesa, que ya voy... y ahi está 
enfriándose... Por vida del alcalde Ronqui- 
lo! ¿qué tendra? ¿si serán remordimientos? 
cabalito! esto, es, remordimientos: mi amo 
no, toma chocolate: por consecuencia, un 
hombre que no toma chocolate, tiene re- 
mordimientos: pero ¿cuáles serán ellos, yea- 
mos si cantando....,. 

Ay! cómo cantah..... 


Perico y Lucas. o 


Dios te dé muy buenos dias, Periquito. 


Entra con escopeta, gorra, cuerno de caza etc. 


PErIco. 


Lucas. 
PERICO. 


Lucas. 


PERICO; + 
LUCAS; > 


Dios se los dé á V. muy buenos, señorito 
D. Luquitas. 
Has visto qué guapo vengo? 004 
Caramba! y qué pertrechado de escopeta, y 
con su cuernolo o 

Has visto? para que nome: hagan mal de 
ojo: pues mira, he matado un picahigo y 
un chupalombrices. ¿00 0 

Quiere Viscallar?aiór ...: 


Has «visto? Toma, y que estoy levantado des- 
ode las cinco de la mañana!: ahora me iba . 


¡s«hácia mi casa, y como: me pillaba al paso, 


dije —voy á saludar á.D. Plácido, ¿Qué? ha 


- «salido, oye? 


Perico, 


Lucas. 


PERICO, 


Lucas. 


Daniida 
Lucas. 

Perico. 
Lucas. 


Perico. 
Lucas. 


Perico. 


Lucas. 


Perico. 


Lucas, 


ml 
Quiá! todayiía no.ba dicho esta boca. es 
mia. 
Ay! qué ganas tengo do, que se case con 
mi tia. 
Ya! Y. por la golosinilla de:los dulces? 


.Has visto qué gracia! pues yaya! no señor! 


porque, me esp la palabra que me ha 
dado.' 0: | | 

Cual, señorito? 

La de dejarme ir á Madrid. 

De yeras? | 

Has visto qué alegría! pues verás; yo tengo 


.mucha gana de yer á Madrid: mucbisima, 


casi tanta como de casarme. Has visto? pues 
verás: en Madrid tengo yo: otra tia que fué 
hermana de la mujer ¿de mi padre, y la tia 
de aquí no.me deja ir con.la tia de allá, 
y me ha dicho que asi que se case, que en- 
tonces. ., | 

Jesus! Qué tiranía! ; 

Has yisto? pues cada dia que pasa tengo 
mas ganas de ver ds Mario o: Tu ya sabrás 
lo que es Madrid. | 

Si señor, mi abuelo que esté en gloria, 
Dios lo haya perdonado, me contaba 'mu- 


Chas cosas de Madrid; como que estuvo 


en él mas de veinte años vapticrido, orchata 
de chufas. 

¿Quieres callar?' pues verás; mi tia tiene la 
culpa de.que haya cobrado tanta aficion á 
esa tierra; si vieras tú las cosas que me 
cuenta!!! Dice que allí hay mas de veinte 


coches, y muchas tiendas y muchos agentes 


de bolsa y muchos sabios..... 
Y muchos tontos. ? 
Y muchos picaros ¿has visto? tambien me 
cuenta eso: oye! y dice que la Reina mira 


PERICO, 
Lucas. 


PERICO. 


Lucas. 


PERICO. 


LUCAs. 
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como nosotros y anda” y todo ¿has visto? y 
que la puerta del Sol no se cierra nunca ni- 
se abre. Ri 

Como Quevedo, que ni sube ni baja..... 
Ni se está quedo ¿has visto? Carape! Si yo 
lograra que D. Placido se acabára de casar 
con mi tia... qué gusto! iria yo á Madrid; 
oye: tú que tienes con él mucho entrome-="- 
timiento, no pudieras sacarle del cuerpo lo 
que piensa? ni 

Mi amo no es hombre que se deja sacar 
nada del cuerpo. | 
Jesus! qué material eres; digo que si tu 


pudieras sonsacarle... Verás... te pondré 


en antecedentes: mi tia que no es muy ma- 
leja, se quedó viuda de un vejestorio muy 
rico que la dió muchos disgustos, y desde 
Madrid pensó en venirse á vivir á este pue- 
blo, donde tenia una preciosa hacienda y 
una casa; pero ¿cómo venirse sola? pues 
para eso me trajo desde Lora del Rio donde 
yo estaba con un tio segundo, y aquí esta- 
mos hace cuatro áños en paz y en gracia de 
Dios ¿has visto? dt Ml 
Diga V., D. Luquitas; y aqui se conocieron 
la señora marquesa y D Plácido ¿eh? 

Por supuesto; ya tu amo vivia aqui hacia 
un año: verse mi tiita y D. Plácido y ena- 
morarse uno de otro fué cosa del momento: 
¿has visto? pero están asi desde entonces, 
machacando, machacando, y no acaban de 
casarse ¿has visto? yo no sé en qué estará 
pensando tu amo: ¿no tiene algun cauda- 
lito? ¿no es alcalde del pueblo? ¿pues á qué 
espera? un hombre que es alcalde puede 
casarse de sobra; ya lo creo! y si no que 


no sea alcalde... hombre, ¿no pudieras tú 


dd 
hacer de modo y manera?... ¿no sabes tú 
nada?... Mira, si tú me ayudáras á casar á 
mi tia, ya verias tú; te regalaba una onzita 
de oro, de dos que tengo guardadas y que 
he ido reuniendo poco á poco. 

Perico. De veras, señorito? 

Lucas. Como lo oyes, ¿quiéres verla? pues verás 
cómo voy por ella y te la enseño. 

Perico. Conque V. me regalará una onza? pues en- 
tonces voy á desplegar todos mis recursos; 
pero ¡qué diablos! si en este buen señor 
todo es misterio..... s 

Lucas. Misterio? 

Perico. Si señor: V. se ha de figurar que hace 
cinco años se presenta.en este pueblo un 
D. Plácido Rompe-Tornillos, y de la noche 
á la mañana compra tres Ó cuatro Casas y 
se establece en este pueblo desde entonces. 
¿Quién es? ¿de dónde ha venido? nos pre- 
guntábamos todos; pero nada; es verdad 
que su comportamiento ha: sido escelente: 
así es que lo hemos nombrado alcalde, y 
aun estamos dispuestos á que lo hagan go- 
bernador el dia menos pensado. 

Lucas. Has visto, oye, que es un buen hombre? 

Perico. Pues bien, en medio de todo eso queda lo, 
mejor... yo tengo (con receto) graves sos- 
pechas... no sé, pero creo que mi amo... 
el otro dia lo sorprendí como al cura Bar- 
tolo, hablando solo, y le oí decir entre dien- 
tes... gloria!... coronas!... si... se lo di- 
ré... se lo diré, yo se lo diré... y... si señor, 
se lo diré..... 

Lucas... Con que decia gloria? oye, ¡si D. Plácido 
habrá sido confitero, porque eso de glo- 


Perico. Pues y lo de coronas? 


Lucas. 


PERICO. 


Lucas. 
Perico. 


Ltucas. 


Perico. 


PERICO. 


40 
Es verdad! si será un rey destronado? de 
esos reyes chicos que me dice mi Ha que 
hay en ltalia? 
Lo cierto és, que sea lo que sea, él se 
oculta siempre que pasa la diligencia de Ma- 
drid, y esto me hace creer que tenga algun 
secreto espantoso. : 
Nada tiene de particular ¿has visto? ¿y Sa- 
bes que me has dado en qué pensar con 
esas cosas? 
Pues piense V, todo lo que quiera, que 
yo voy mientras á acabar de limpiar esta 
levita. 
Pues bueno, me voy; tú quedas encargado 
en meterle los dedos á yer si puedes sa- 
carle el secreto: y sinó no se lo saques; 


pere que se case con mi tia: adios, Pe- 


rico, y cuenta con la onza. (Váse.) 

Vaya Y. con Dios, jóven afortunado y be- 
néfico. Dios se lo pague á V. y se lo au- 
mente de salud. 


e 


ESCENA MIN, 
Perico, luego D, PLACIDO, 


Pues señor, ya estoy en mi elemento. Oh! 
satisfaccion de los criados; no poder hacer 
nada los amos sin que ellos lo sepan, y 
ellos hacer todo lo que quieran sin que lo 
sepan los amos... ya estoy contento: ea, Pe- 
rico, manos á la obra. 


PLACIDO (( dentro. y Perico? 3 


Perico. 


El amo! Dios mio! 


> ia, E A 


PLAciDO (1d.) Perico: tráeme la levita. 


Perico, . 


PLACIDO. 
PERICO. 
PLACIDO, 
Perico. 
PLAcCIDO. 


PERICO. 


PLAciDO, 
PERICO. 


PLAcIDO. 
Perico. 


—PLACIDO. 
PeErico. 


PLACIDO. 


Voy señor, voy, ya voy... Toma, y se le 
está cayendo un boton. 

Perico! pero hombre, todavia no has aca- 
bado de cepillar la leyila? 

Si señor, pues si está mas limpia que bol- 
sillo de contribuyente: ya puede V. penér- 
sela. (Le ayuda á ponérsela.,) 

Ha venido alguien á buscarme? 

Si señor, ha estado el señorito Lucas. 

El sobrino de la señora marquesa? ¿y qué 
queria? 

Nada mas que saludar á V, y darle los bue- 
nos dias. 

El baston, el sombrero, los guantes..... 
Aqui está todo, señor... ¿vá V. á verá la 
señora marquesa? 

Pues qué, ¿ha ocurrido alguva cosa? 

No señor, nada; pero como V. acostum- 
bra... bien que la señora marquesa estará 
todavia... (si yo pudiera esplicarme...) no 
acostumbra á madrugar... pues! como V.: 
por eso dicen que Dios ha criado á Y. para 
la señora marquesa, y á la señora marquesa 
para V. 

Y quién dice tal cosa? ( 
Todo el pueblo, señor; Toma! y estrañan 
que no se haya V. casado ya, porque dicen, 
¡ya lo creo que lo dicen! que estando la se- 
ñora marquesa lodavia,.. vamos, fresca y 
guapa, y siendo rica y... cabal! con otras 
buenas cualidades, V. debia bailar de con- 
tento. 

Qué és eso de bailar? ¿Quién quiere que 
yo baile? Yo no bailo, yo no he bailado en 
mi vida, yo no quiero bailar jamás; me en- 
tiende V, (Con visible mal humor ) 


PrErico. 


PLACIDO, 


PERICO. 


—1l2— . 
(Mal he comenzado!) Señor, yO..... 
Bien! bien... vete... corre á casa del te- 
niente alcalde, y dile que me haga el obse- 
quio de aguardarme un momento, que voy 
á verle para un negocio importante. 
Bueno, voy, señor, voy. 


ESCENA RV. 


D. Pracino, luego GEORGINA.. 


Pacino. Oh! Gracias á Dios; por poco este diablo 


me conoce en la cara mi secreto; me parece 
que todo el mundo me lo adivina... Si, es- 
toy resuelto; se lo confesaré á la marquesa: 
bien yale su caudal la pena de... yo la anun- 
ciaré que tengo una solemne revelacion que 
hacerla; ella accederá al momento... me da- 
rá una cila en su casa: yo iré á ella deci- 
dido, nos encerrarémos en la sala y, allí 
los dos mano á mano, le diré, pues..... 
(pensativo) le diré... pero señor, ¿qué ne- 
cesidad tengo yo de decir á nadie que he 
sido maestro de baile? que he bailado en el 
Circo de Madrid? vamos á ver, ¿por qué lo 
he de decir? ¿para qué se lo he de contar á la 
marquesa? para que sepa quién fuí antes de 
ahora? sabe Dios lo que ella seria antes de 
“casarse con el marqués: por otra parte, cada 
cual tiene su modo de vivir. Los pintores. lo 
ganan con las manos; los mozos de cordel 
con la cabeza, y yo... lo he ganado con las 
piernas... me parece que cada uno puede 
hacer de sus piernas lo que se le antoje..... 


E 


a a 


mada, no se lo digo: así como en mas de 


cinco años he sabido ocultar bajo el nom- 
bre de Plácido Rompe-Tornillos el yerda- 
dero de Pitolini con que nací y bailé en el 
Circo, así sabré ocultarlo mas adelante: Oh! 
y ni quiero que se trasluzca; perderia toda 
esta apariencia y este misterio esplendoroso 
de que me veo rodeado; porque Agustinillo, 
el portero del Circo que pasó dias atrás por 
este pueblo, y me encontró en la calle, á 
nadie se lo habrá dicho y..... ¡ 


GEORGINA aparece en la puerta del fondo y dice: 


GEORG. 
PLACIDO. 


GEORG. 
PLACIDO. 
GEORG. 


PLACIDO. 


GEORG. 


Aqui debe ser. 

Imposible! yo le dí un buen regalo para que 

callára y... decidido; me voy á ver al te- 

niente de alcalde. (Se vuelve y la vg.) 

Uf! qué yeo! (Cubriéndose el rostro con las 
manos.) 

No me engaño, es él... un abrazo mi que- 

rido Pitolini. 

Luego, luego, en el (alzando la voz) Ayun- 

tamiento; ahora es imposible. 

No, si soy yo, Georgina, su discípula de 

V., la segunda del Circo. 

Calla, desventurada bailarina, yo no te co- 

nozco, yo no la conozco á Y. para nada, 

no quiero conocerla, no la he conocido 

nunca. 

(Ay! si estará loco!) Vamos, déme V. un 

abrazo. 


Pracipo. Abrazarte, desgraciada? bueno, te abrazaré; 


GEORG. 


pero mañana, el sábado, el año que viene; 
ahora hágame V. el fayor de tomar el por- 
tante y..... 

Y era fácil! cuando acabo de llegar en la 


PLACIDO. 


GEORG. 
PLACIDO. 
GEORG. 


PLACIDU. 
GEORG, 


PLACIDO. 
GEORG. 


PLACIDO, 


GEoRG. 


PLACIDO. 
GEORG. 


PLAcIDO. 
GEORG. 


e UA 
diligencia de Madrid, y traigo el proyecto 
de pasará su lado seis ú ocho dias. 
Qué es eso de ocho dias, desyenturada? ni 
ocho segundos; (diablo de compromiso! pero 
vamos á ver, ¿quién te ha podido. decir que 
yo estaba en este pueblo? 
Agustin, el portero del Circo que le vió 
á Y. 
Agustin? Dios mio! qué vá á ser de mi? y 
bien, á qué has venido á este ARApIO? 
Verá Y. 
No quiero yer. mucho, despacha. . 
Jesus! qué genio ha echado V.: óigame Y., 
maestro, La empresa me ha concedido un 
beneficio: pues bien, pensando yo qué baile 
nuevo y bonito presentaría esa Moche, me 
dijo Agustin: ¿por qué note vas á Campi- 
llos de Arenas y que el alcalde te dé algu- 
nas lecciones de baile? me eché á reir como ' 
es de suponer; pero ¡cuál seria, mi admira- 
cion y contento cuando me-dice callandilo: 
—ialcalde de Campillos, es Pitolini..... 
Chist! calla! | 
Que vive allí bajo otro nombre: mcnté en la 
diligencia y aquí me tiene V. dispuesta á 
recibir todas las lecciones de «baile que Y, 
quiera, : 
BOTA, hágame V. el favor de volverse á 
Madrid, y dejarse de bromas; yo no 0 ese 
que Y. dice. 
Cabalit>! come si yo no le conociera á V. 
¡vaya! en Madrid era V. mas amable. 
Yo no he estado nunca en Madrid. 
Si viera V. la Tomasy qué hermosa está to- 
davía! 
Dale! (Paseándose.) 
¿Se acuerda V. de aquel ok Vicente, que 


Ed 
empezó V. á enseñar? 

PLAcIDO. No me acuerdo de nada. 

GrEorG. Pues si viera V. qué adelantado está! 

PLAcipOo. Me alegro, pero vete, | 

Greor6. Oh! quien ha hecho adelantos grandes en el 
baile, es Mr. Leandry..... 

Pracipo. Pues si era mas torpe..... 

GreorG. En la noche de su beneficio le echaron dos 
coronas. 

Pacino. De veras? y. 

GEORG. De veras; pero á pesar de ello decia el pú- 

, blico: —Baila bien, pero nunca hará el paso 
de los Céfiros tan perfectamente como el 
célebre Pitolini. dv 

Pracipo. Ya lo creo; como que en ese baile puse yo 
siempre los cinco sentidos. 

GrorG. Así sucedió aquel lance, el del coche ¿se 
acuerda V.? 

Pracipo. Oh! ese lance fué de mucha importancia. 
Figúrate que á mí me habian dicho que una 
señora abonada al Circo, estaba enamorada 
de mí, cosa que á la verdad no me habia 
atrevido á creer, sin embargo de que está de 
moda en estos tiempos; pues bien, una no- 
Che al salir del teatro me entregan un billete 
perfumado y riyeteado de oro en que con 
una letra femenina al parecer, se me decian 
estas palabras: «Siga V. al dador y hallará 
la felicidad.» Lo seguí; entramos en un car- 
ruage, echa las cortinillas mi Ctcerone y par- 
timos. l 

GEORG. Ay! qué miedo! pu 

- PLaciDO. Despues de andar algunas calles, paramos 
ante una casa, y me obligan á vendarme los 
ojos. Hágolo aunque de mal grado, bajamos 
y me conducen á un gabinete OSCUro..... 

GrEokG. - Eso seria para matarlo á V. 
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Pracipo. Creo que no: me quedo solo, hasta que al 
cabo de un rato oí el roce de un vestido de 
seda: chica, el corazon me palpitaba, como 
si hubiera tenido quince años. Una mujer se 
acerca á mí y con voz apenas perceptible 
me dijo: «Gracias á Dios que al fin puedo. 
hablarle...» no dijo mas: de pronto suena 
muy cerca un ruido de tacones y espuelas; 
mi desconocida ahogando un grito, esclama: 
«¡Cielos! mi cuñado, soy perdida.» Y des- 
apareció. Empiezo á andar á tientas, bus- 
cando la salida, porque los tacones me ha- 
bian hecho cosquillas... llevaba las manos 
asi, hácia adelante, cuando tropiezo..... 

GrEorG. Jesus Maria! ¿con el de las espuelas? 

PLaAcipo. No, con una chimenea; pongo una mano en- 
cima y encuentro un abanico, unos guan- 
tes, unos pendientes y una sortija... ¿tú qué 
hubieras tomado? 

GEORG. Yo? Nada: hubiera gritado para que me sa- 
cáran de allí. : 

PLAciDo. Si no es eso: tomando una de aquellas pren- 
das podia yo venir en conocimiento de aque- 
lla señora: por eso te pregunto qué hubieras 
tomado. 

GEORG. Ah! yo? Los pendientes, 

' Pracin0. No, la sortija, y eso fué lo que guardé en 
mi bolsillo. En esto llega acelerado el mis- 
mo hombre de antes y con las precauciones 
primeras me volvió á plantar en la puerta 
del Teatro del Circo. 

GEORG. Y no pudo V. saber?..... , 
Pracino. Nada: ni sé donde estuve, ni despues volví 
á oir hablar de semejante señora. 

GrorRG. Y la sortija? an 

PLacino. Mirala: (Sacándola de la papelera.) 

No me dió la mas pequeña luz; una sortija 


GEORG. 
PLACIDO. 
GEORG. 


PLACIDO. 


GEO0RG. 
PLACIDO. 


GEORG. 


PLACIDO. 


GEORG. 


S 


PLACIDO, 


GEORG, 


PLACIDO. 


GEORG. 
PLACIDO. 
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de oro, con dos iniciales... D... L... mí- 

rala, | 

Es verdad, D. L. 

Pero échate á adivinar..... 

Quién es capáz? Ahí podrá decir, Dolo- 

res Lopez, ó Dorotea Lenteja, ó Diega Li- 

mones. 

Toma! y si era de algun hombron que se 

llamase Dimas Lanzarote? á mí me está per- 
fectamente. (Se la pone.) | 

Pues señor, si no sucedió otra cosa, vamos 

en un momento á dar la leccion. 

Necio de mí, que me hé dejado embobar 
por esta muchacha! mira, Georgina, vete, 

Al contrario, si V. me quisiera tanto co- 

mo antes, en vez de echarme á la calle, 

se vendria V. conmigo para bailar en mi 

beneficio. 

Muchacha ¿estás loca? Un alcalde salir á 

bailar? 

Tanto mejor! Pues si habria una entrada 

soberbia! pondriamos en los carteles con 

letras muy grandes: —La señorita Georgina 

bailará el paso doble de los CGéfiros acom- 

pañada del señor alcalde de Campillos! 

jal ja! 

Jesus! Ave Maria Purísima! ¿y qué diria el 

ministro de la Gobernacion? 

Qué habia de decir? nada: si hoy dia bai- 

lan hasta los ministros: ¡ya baila todo el 

mundo! pues si estamos en baile todo el 

año. 

Mira, niña, hazme el favor de no desatinar 

y vete. 

Vamos, ande V. señor Pitolini. 

PORO Diablo! mo pronuncies ese nom- 
re, 
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Mano. (dentro.) Está en casa el señor D. Plácido? 
PLacino. (Santa virgen de la O! La marquesa! Dios 


GEORG. 
PLACIDO. 


PERICO. 
MAROo. 


MARO. 
Lucas. 
MARoO. 

Lucas. 


MAro. 
Lucas. 


MARO. 


mio! ¿qué vá á suceder aquí?) ven, ven con- 
migo... te ocultaré. 

Pero ¿qué yoz es esa? 

Calla y ven conmigo. (Vánse,) 


ESCENA V. 
La Marquesa, Lucas y PERICO. 


Aquí estaba hace poco: voy á buscarle. 
Dile que aguardo. 


ESCENA VI. 
La MARQUESA y Lucas. 


Con que hombre, ¿eso 'ha dicho Perico? 
Ha visto Y. tia? >» > : | 
Me has dejado estupefacta. | 

Ha visto V? Pues yo he de poder poco ó he 
de conseguir que D. Plácido le cumpla á 
Y. sú palabra. 

Cuidado, Lucas, no vayes á cometer un esa- 


brupto; dejalo al tiempo que él se TOS 


neará. 
Diga V. tia, y así que él se donne, y 


labra? 
Cual? 


se case con V. ¿me cumplirá V. su pa- 


MARO. 


-PLACIDO. 


MARO. 


PLACIDO. 


Lucas. 


MARO. 


Lucas, 


OZ, 

Toma! la de mandarme á Madrid. 

Ah! sí, indubitablemente: confia en mi ca- 
rácter. 

Ha visto V. qué alegría! Ea! pues vamos á 


ver si logra V. arrancarle el secreto, ese 


secreto tan gordo que tiene, segun dice Pe- 
rico. 
Veremos, veremos: aqui está ya. 


ESCEÑA VIH. 
Dicuos y D. PLAcino. 


Dispónseme Y, si la he hecho esperar, se- 
fora marquesa; no podia figurarme tanto 
honor tan de mañana, | 

Deseaba verle á V., porque como anoche 
no- quiso Y. hacernos la partida de. tre- 
sillO..... 

Estuye ocupadisimo, señora: pero tomen 
Vds. asiento: Adios, Lucas, : 

Lo que es yo no me siento, señor Rompe- 
Tornillos; mientras Vds. hablan yoy á lle- 
garme al parador de la diligencia que dicen 
ha venido mucha gente de Madrid, y con 
eso me contento por ahora. 

Sobrino, no dilates tu ausencia; vuelve 
pronto. 

Sí, tiita, hasta luego. 


MARo. | 


PLACIDO. 
MARO. 


PrAcipo. 
MARO. 


PLACIDO. 
MARO. 


PLACIDO. 
MARro. 


PLACIDO. 
MARO. 
PrLAcIDO. 
MARO. 


PLACIDO. 


MARO. 


ESCENA VINM. 
La MARQUESA y D. PLaciDO. 


Con que estuyo V. ocupadísimo en toda la 

estension de la frase? | 

Si señora, negocios de la Alcaldía..... 

Valgate Dios por la Alcaldía; sabe Dios en 

dunde estaria Y. 

Protesto á V..... 

Bien, basta. ¿Me ofrece V. no faltar esta . 

noche? 

V. sabe que mi mayor placer consiste en 

estar á su lado. 

No tanto, no tanto: no creyó anoche eso el 

escribano. Si viera Y. qué bromas tan pun- 

zamtes me dió. 

Bromas! 

Vamos, dejémonos de eso que voy á poner- 

mo colorada. (Cubriéndose la cara con el 
abanico.) ) 

Pues no se empeñó en arreglar el negocio 

súbitamente! 

El negocio? 

Sí señor, nuestro negocio. 

Pero qué és eso de nuestro negocio? Yo 

tengo todos mis negocios arreglados. 

Con que todos?... Eh! Pues bien, me ale- 

gro, y me voy. 

Quiero decir, que los tengo todos arregla - 

dos, el mismo dia en que Y. consienta en 

darme su mano. | 

Gracias á Dios; pues bien, por consentida. 


—%1— 
¿Como he de negarme despues de cuatro 
años de mútuo encendimiento?... No se le 
ocurre á Y. nada que decirme? 

Pracip0. Nada mas, sino que mi mayor ventura será 
la de casarme con V. | 

Maro. — (Ah! cuando nada me dice, no hay secreto.) 
Ka, pues, amigo mio, si lo dejamos pactado 
de esta manera, ocupémonos en formar pro- 
yectos para el porvenir. 

PrLacipo. Vamos á formar proyectos. 

Maro. Voy á pedir á Madrid un estrado nuevo, 
porque quiero que nuestro consorcio se ye- 

 Tifique con toda la pompa imagináble. 

PLAcIDO. Conforme. e 

Maro. —Daremos una superabundante comida. 

PLacipo. Conforme. 

Maro. Nos rodearemos de las personas de.mas cea- 
tegoría de la poblacion: El señor cura, el 
escribano, el teniente alcalde, D. Juan Pe- 
luza, D. Cristobal Candilejas... En fin, de 
todo lo mas principalito; porque como en 
este pueblo no hay aristocracia... la comida 
durará basta las seis de la tarde. 

PLacipo. Conforme. ; : 

Maro. — Despues se retirarán los convidados y á las 
nueve abrirémos el salon de baile. 

Pracipo. Baile'... no estoy conforme. 

Maro. Por qué? | 

Pracipo. Porque... en fin... bueno... conforme. 

Maro. —Y nosotros bailaremos juntos. 

PLacipo. Bailar! permitame V. marquesa, yo no sé 
bailar, yo no he bailado en mi vida. 

Maro. Y eso qué importa? Yo le enseñaré á V. la 
Cracoviana; y sinó un rigodon lo baila cual- 
cualquiera. 

-Pracino. Yo no sé si me atreveré, pero en fin, si V. 

se empeña bailarémos un rigodon; no mas 


e 


Maro. 
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que un rigodon: la redowa de ninguna ma- 
nera! 
Ay! mi querido Plácido! qué poryenir de 


. enamoramiento se presenta ante mis ojos: 


Mo 


PLAcIDO. 


MARO. 


siempre juntos, siempre tiernos, siempre 
dulces!,.... q” 
Ay"... si... conforme! dulces como dos ros- 
quetes! E 

Y con mas aplomo, (acercándose.) con mas 
cordura, con mas consistencia que esa 
turba de pollos, que se hablan sin querer- 
se, que se enlazan sin amarse y que aca- 
ban por contaminarse en el aborrecimiento, 
nosotros nos estudiarémos, nos comprende-" 
rémos, nos idolatrarémos, saldrémos juntos, 
estarémos como dos pichones, serás mar- 
qués y yo alcaldesa, es decir, presidenta del 
Ayuntamiento: ¿Quiéres tú, Plácido de mi 
corazon? 


PLAciD0. Sí, quiero, quiero, porque. te quiero: ¡qué 


vida de felicidad se presenta ante mis ojos! 
tú vás á hacerme olvidar los sinsabores de 
la vida, tú vas á crearme un mundo nueyo, 
seductor, desconocido: tú yas 4 enseñarme 
el camino de la verdadera felicidad... Oh! 


1 
x 


e 


marquesa, marquesa, permileme que estam- - 


pe un beso en ta mano. 


(Le toma la izquierda y la besa; y sin soltarla dice” 
tomando la otra.) : | 


En las dos manos..... 


jo 


_(Entustasmado y conforme sigue hablando, vá levan- 
tandole los brazos hasta lo que indica el diálogo.) 


4 


porque las dos son blancas, porque las dos 


5 o 
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- son bellas, porque las dos me son queri- 
das: dime que me amas, dilo una yez si- 
quiera y me verás á tus piés como el pintor 

del diablo enamorado. 


(Sin soltar los brazos dá una vuelta por debajo de 
ellos, quedando con un pié levantado y en posicion de 
una figura de banle.) 


Maro. Vecino, qué le ha dado á Y? 
ESCENA EX. 
Dicnos y Lucas á la puerta. 


Lucas. ¿Han visto Vds, cómo lo he yisto? Pues 
ahora ya no hay tiempo que perder. 

Pacino. (Jesus, Jesus, me he vendido!) 

Eucas. Vamos, vamos, sigan Vds. que yo voy á 

| servir de algo: ahora mismo voy á decir al 
escribano..... ; 

MARQ. Lucas, sobrino, mo le propases: mientras 
este caballero no lo mande. Pe 

PLACIDO. Señora... yO..... 

Lucas. Lo yé V., tiita? nada; en dos brincos esto y 
aquí con él. 

Maro. — Pero, sobrino, escucha. 

Lucas. Nada, nada, hasta luego. 


ESCENA X. 
La MARQUESA y D. PLaciDO.. 


Maro. Que le pareceá V. mi sobrino? 
Pacino. Señora, me parece.. 
Maro. La verdad... V. ha mostrado cierta displi- > 


Cencia.... 
PLacipo. No señora, qué disparate... (Si yo pudiera 
confesárselo... porque engañarla se me hace 


tan duro: ánimo pues.) Marquesa, tenga Y. 
la bondad de sentarse. Yo, repugnancia no 
, tengo... es que antes de que nos casáramos, 

quisiera revelar á Y. un secreto de suma 
importancia. 

Maro. Un secreto, luego hay secreto... con que 
tiene Y. un secreto? | 

PLaciDo. Sí. señora, secreto. (Se vá á poner hecha un 
leon.) Un secreto que debo confiar á V. 

MAro. Pero, Dios mio, me alarma V.!... tan ex- 
huberanie es ese secreto? 

PLACIDO. Sí, señora, es espantoso. Vamos al secreto: 

| ha de saber Y., que por cierta travesurilla 
de muchacho huí de la casa de mis padres: 
dos dias bacia que estaba fuera cuando me 
encontré á otro chico de mi propia edad á 
quien referí la ocurrencia, y hé aquí que de 
buenas á primeras me dice: «Vente conmi- 
go, no seas tonto; cabalmente ahora se es- 
tán buscando cinco ó seis muchachos ágiles. 
y flexibles para enseñarlos...» Me fuí con 
él y en efecto, entré.. . (me araña de se- : 


guro.) 


—Y 

Maro. En dónde? 

Pracino. Entré. . en... pues... con... cabal... (pues 

señor no se lo digo.) de 
“Maro. —Péro me asusla V., señor D. Plácido: tan 
| escandaloso es ese secreto que no se atre- 
a ye Y?.. 

PrLacimo. Si señora, es muy Atoll; 

Maro. Vamos, vamos, calme Y. la bilis, y con- 
fielo á su mejor anriga. Aquí nadie nos 
Oye. 

PLaAcipo. No puedo, imposible. 

Maro.  Yosoy muy indulgente, perdono siempre 
los errcres de la juventud, y como lo que 
V. hizo seria algun paso mal dado. 

PLaAciDO. Al contrario, demasiado bien. 

Maro. — Alguna lijereza de cascos. 

Pracipo. No señora, de piés. 

MARQ.. Cómo! 

Pacino. Nada... me es imposible decirlo. 

_Maro. Por Dios, me vá á dar algo. Tengo ape- 

| tito de saberlo. 

Pacino. Se empeña V.? 

MaAro. — Me empeño, se lo suplico. 

PrLacipo. Pues señor... á los pies de Y... no lo puedo 
decir. 1: 


ESCENA XI, 
La MARQUESA, 


Maro. — Dios mio! se ha ido! que es esto? D. Plá- 
cido! á mi tal desaire. á mí, á la marquesa 
viuda de Puerto Lápiche, vizcondesa de . 
Malvavizco... Estoy toda conmovida... qué 

y 3 
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secreto será ese? Algun crímen a horrible, lo 
menos un asesinato ó dos ó. tres suicidios. 
Sí señor, este hombre es un monstruo, debe 
ser un monstruo, algo de monstruo hay de por 
medio. Hasta su mirada es problemática. Me 
voy, me voy, pero volveré, volyeré porque 
debo volver, porque esto no puede quedar 
así. Ó este hombre es un tigre con el 
nombre de Plácido, ó un Plácido con en- 
trañas de jabalí. 


ESCENA XUL. 


- PErIcO por la izquierda, restregándose las manos.  - 


Perico. Lo he oido todo, si señor, todo, pero mal- 
dito si he sacado en limpio «una palabra... 
conque por fin hay secreto, señor D. amo? 
Cómo se ha puesto la marquesa! qué, será 
ello? no, pues yo he de ver cómo descubro 
este enredo: Ay! allí viene D. Plácido con 
una jóven del brazo, la que ocultó en-el 
pabellon... si yo pudiera enterarme sin ser! 
visto... en dónde me ocultaria? ah! aquí de- 
bajo: perfectamente: silencio! (Se esconde de- 

bajo de la mesa.,) 


ESCENA MXITI. 


_D. Pracipo, GEORGINA y PERICO oculto. 


e 


PLacipo. Jesus me valga! Estoy calenturiento! Venga 


+ 
GEORG. 


PLACIDO. 
Perico. 
GEORG. 
PLACIDO. 


GEORG. 
PLACIDO. 


PeErico. 
GEORG. 


PLACIDO. 


PERICO. 
GEORG. 


V. acá, atolondrada; no, espérate aquí, cer- 
raré estas puertas; tú vás á ser mi perdi- 
cion; ea, ahora hazme el favor de plantarte 
en la calle. ! 

Vaya, que tiene V. unos modos... y Juego 
qué significa este misterio? haberme encer- 
rado en el pabellon: si yo en lugar de ser 
una pobrecilla, fuera una señorona ó una 
princesa..... 

Princesa, para princesas estoy yo. 
(Asomando la cabeza.) Es una princesa! 
Con que vaya, un par de lecciones y me 
voy. (Con zalamería..) 

No, vete sin leccion alguna, se me han ol- 
vidado, no quiero acordarme de nada. 
Mire V.; ya estoy en posicion. 

Señorita, hágame V. el favor de no sedu- 
cirme. 


_ La quiere seducir! 


Se acuerda V. de aquel baile tan bonito de 
la Hija del Infierno? 


No señor, no me acuerdo de nada del in- 
fierno. Mon 
Ave Maria Purisima! 


A mí me parece que era de este modo. 
(Banla.) 
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PLAciDo. No quiero verte: no quiero. 


E 


Voleréndole la espalda, pero. .vwéndola ú su pesar 
porque GEORGINA se le vá poniendo delante. 


GEORG. 
PLACIDO. 


GEORG. 


PLACIDO. 
PERICO, 
GEORG.. 


PLACIDO. 


GEORG. 
Penico. 
GEORG. 
PLACIDO. 
GEORG. 


PLACIDO. 


PERICO. 


PLACIDO. 


Perico. 
PLACIDO. 


¿No debe una apoyarse sobre el pié izquier- 
do, y levantar el brazo de este modo? ] 
Levántalo comó - quieras, que lo que es 
yO. -d2l 

Jesus, qué áspero y qué poco galante se ha... 
vuelto V.! no, pues yo quiero bailar algo de 


la Linda Besiriz. 


Ya estás fresca; Beatriz! 

Se llama Beatriz! 

Oh! lo, que es eso, no se me ha e iiñados 
pero.... (Acercándose á el con dulzura.) 
acompóñeme V.: V. que sabe tan perfecta-. 
mente... Mire V.., una sola leccion y me 
voy. 

Pero, mujer, por San Juan Anteportam- 
latínam ¿ha de ser á la fuerza? | 
Una sola, mi querido señor Pitolini... da 
Qué ha dicho? 

Una sola vez. : 

Me das palabra? 

Palabra de caballera. 

Ea, pues ven aquí. 

Dios mio, si se subirán encima de la 
mesa? ON | 
Vamos á ver, el brazo izquierdo formando 
arco por encima de la cabeza, el derecho 
en la. cintura, la cabeza inclinada, pero con 
gracia, con coqueterla... bien, muy bien: 
empieza: tú eres Venus, ahora, -yo que soy 
uno de los sátiros...... : 

Mi amo es un sátiro! 

Te sorprendo, te cojo por la cintura, y al 


Oe 

dar una media vuelta haces dos trenzados 
en el aire. 

Perico. La tiene abrazada! qué te parece el alcalde 
sátiro? 

Prácipo. Pues señor, yeo que no te acuerdas de mis 
antiguas lecciones. 

GeorG. Pues veamos en la segunda. 

Mazo. (dentro.) Ha vuelto el señor D. Plácido? 

Pracipo. Jesus! madre mial ¿Qué yá á ser de mi? 
Esta muchacha me ha de volver loco. 

Perico. Ahora es ella! 

GEO0ORG. Qué voz es esa? Qué le ha dado á; Vd? 

Pracipo. Silencio; no me preguntes una sola pala- 
bra. Ven por aqui... (A la derecha ) 
Sigue este pasillo adelante, baja una esca- 
lera, y por una puerta pequeña que dá al 
campo, sales y no vuelvas mas. 

GrorG, Pero..... (Llaman á. la puerta del fondo.) 

Maro. (dentro.) Plácido, Perico, 

PLAcIDO. Vamos, yamos. (La empuja y cierra.) 


ESCENA XIV, 
D. PLAcIDO, luego La MARQUESA, PErico oculto. 


Pracino, Me vá á dar el tifus; (Limpiándose.) ya 
tengo encima una epidemia. Voy, voy se- 

E ñora marquesa. 

Maro. — (sale). Vengo á exigir de Y. una satisfac- 

cion. 

Pacino, Perdone V. señora, óstabá despachando un 
inquilino... 

Maro. — Inquilino... no traigo yo mal inquilino en 
el cuerpo. 
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PLACIDO. (Ay Dios mio de mi alma! Se me ha olvi- 


dado dar á esa muchacha. la llave de la 


puerta.) Suplico á Y. un momento...... 


Corre al armario, abre, saca una llave y desapa- 
rece por la 13quierda. | 


MARo. 


Sabe V. señor D. Plácido..... 


PrLAcipO. Vuelvo, vuelvo al instante. (Dentro.) 


MARO. 


PrErico. 


vuelve. 
MARO. 


Perico. 
MARO. 


PERICO. 
MARO.. 


PERICO. 


MARO. 
Perico. 


Otra vez plantada mi categoría: ¿dónde ha- 
brá ido ese hombre? (Mira por la cerra- 
dura.) Está el corredor oscuro, nada se 
divisa. REN 
Aproyechémonos de la ocasion... 


Sale de la mesa á tiempo que La MARQUESA se 


ae 


Voy á decirle todas cuantas anomalías se 
me vengan á la boca. Estás aquí Perico? 
Tienes un amo qne es para visto. 

Señora, yo nO Sé..... ' 
Si lo sabes! Tú debes saberlo todo, y aun- 
que no sea mas” que por galanteria, debes - 
decírmelo. Mira, te ofrezco si te franqueas . 
á mi confianza, casarte con tu noyia en la 
prócsima semana. 

De veras? No, no, no señora, nada sé. 

Y te regalaré además un vestido completo 
para el dia de la boda. 

Señora marquesa, yo soy un hombre de 
bien. Mea 
La verdad... la yerdad... lo que sepas. 
(Casarme con Pepa! y darme un vestido; 
tener yo dos vestidos, pecho al agua.) Pues 
bien, si V. me ofrece el mayor silen- 
aro. 


MARO. 
Perico. 


MARO. 


Perico. 


MaAro. 


Perico. 


MARO. 
PrErIco. 


MARO. 
PERICO. 


MARO. 


PERrIco. 
MARO. 


PERICO. 


MARO. 


PErIico. 


MARO. 
Perico. 


MARO. 
PEr1cO. 
MAROo. 
Perico. 
MARO. 


E 

Si, si, habla: (ya estoy mala!) 

Oiga V.: esta mañaua 'me mandó mi amo 
á casa del teniente alcalde; de vuelta en- 
tré por la puerta del jardin, cuando á lo 
lejos veo á D. Plácido dirijirse á toda prisa 
hácia el pabellon llevando del brazo á una 


Y penetraron? 

Penetraron y cerraron por dentro. 

Con que por dentro! 

A cosa de un minuto salió el señor Rompe 
Tornillos, dejando encerrada á la misteriosa 
desconocida. 

Ah! La tiene encerrada! | 
Verá V.: despues y oculto desde cierta par- 
te vi que mi amo la sacó de allí y la trajo 
á esta habitacion... Oh! esto es lo que ya 
no puedo decir á V. , 
Acaba, acaba si no quieres verme patitiesa; 
te duplico el regalo. 

Sepa Y. que esa señorita es una princesa. 
Princesa nada menos! 

Luego hablaron del infierno! 

Es. princesa del Infierno! ' 

Se llama Beatriz! 

Pues, del Infierno de Ungría/ 

Y á mi amo le dijo un nombre múy dulce 
y retumbante... le dijo... abrázame Pitín- 
glis... Y él la llamó Venus. 

Qué escandalo! 

Luego, mi amo que es un sáliro..... 

Calla, calla! 

La tomó las manos..... 

Ese hombre toma las manos á todas las 
mujeres. 


PERICO. 
MAROo. 


Perico. 


MARO. 


PLACIDO. 
MARO. 
PLACIDO, 
Maro. 
PLACIDO. 


MARO. 


LA MARQUESA y luego D. PLAcIDO: 


392 
Y bailaron juntos..... 
Juntos, es. decir en comandita! No dl 
mas, basta, ese era el secreto abominable. 
Oigo pasos, mi amo viene; por Dios, silen- 
cio. 


ESCENA XV. 


Me vá á dar algo; yo necesito que me dé 

algo, sino voy á reventar de celos y de fu- 
ror... ya me siento muy mala.. 7 
(sale. ) Dispenseme Y. señora MAYQUESA.»... 
No señor, no-dispenso, ya: estoy harta de 
aio .. Si yo hubiera sabido quién era 
(Ya lo sabe! ¿Quién se lo habrá dicho?) Gon 
que lo sabe V.? 

Todo. Haberme engañado! cuatro. años ser. 


guidos..... 
Vamos, señora, cálmese V., no. es un Crí-.: 
men tan grande... cada cual... 


Cada cual es un picaro cuando. engaña á 
una pobre: mujer... cómo habia, yo de. fi-: 
jurarme?... nada, señor D. Plácido, todo: 
concluyó entre nosotros... todo... hasta la 
aparente amistad. 


1 


ESCENA ÚLTIMA. 


Los mismos, Lucas, EL NoTArio, TesTiGos y luego” 
Perico. ] 


Lucas. Aquí, aquí; ya están aqui el señor notario 
y los señores testigos. 
Maro. Lucas, has traspasado los límites. 


Lucas. Yo, tiita? ¿ha visto V.? pues si Vds. dos..... 
PLACIDO. Señores. todo ha sido una equivocacion; 
no hacen Vds. falta, porque..... 


Lucas. Has visto, Perico? 
Abrese de pronto la puerta de la derecha. 


GrorG. (sale.) Señor Pitolini, qué llave es esta 
+ que... Me?..... 

Topos. — Pitolini!! 

Maro. —Pitolini, ¿Es Y. Pitolini? 

Pacino. Pues qué, no lo sabia V.? 

Maro. —Y V. quién es? 

GrorG. Yo, su discipula, Georgina. 

Maro. Ah! todo lo comprendo! con que es V. el 
celebérrimo Pitolini? (Repara en la sortaja,) 
Dios mio! la sortija! 

PLaAciDO. Qué dice V.? 

-MARQ. A ver, á ver (mi nombre: la mismá: Do- 
lores Lopez.) 

Pacino. Esa conmocion! ¡que idea! seria V?.... 

MARro. Silencio! 

PLaAcipo. La desconocida, la del gabinete oscuro.... 
la cuñada de las espuelas? j 

Maro. * Silencio por V. y por mi. (Pitolinil cómo 
conocerle despues de tanto tiempo!) 

Pacino. Y ahora qué dice V.? 


ee 
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Maro. Esta es mi contestacion: señores, firmo el 
contrato matrimonial. | 

Lucas: De veras? Has visto, Perico? 
Perico. La onza y me caso. pS 
Lucas. Luego, luego, has visto qué prisa? ¡qué 
contento! yo voy á Madrid. 
GEorG. Con que por fin se casa V.? 
PLaAciDo. Sí, querida Georgina, si, mi pobre disci- 
pula, porque ya puedo decirlo: y á una 
torpeza tuya debo tanta felicidad. 
Me caso sin duda alguna: 
¿por qué te causa sorpresa? . 


GE0RG. Vaya! con una marquesa: A 
no es pequeña la fortuna. 
PLACIDO. No seas niña, ¡qué tontuna! 


pues qué ¿tan estraño es? 
pensé cuando mi interés 

en tal casamiento tuye, | 
que-no soy solo el que sube 
de bailarin á marqués. 
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